ASERTIVIDAD
Nuestros derechos asertivos en la vida cotidiana y los procedimientos que emplean los demás para manipularnos.

Derecho asertivo II

Tenemos derecho a no dar razones o excusas para justificar nuestro comportamiento. Por supuesto les damos a los demás el derecho asertivo de decirnos que no les gusta lo que hacemos.
Nosotros somos Los jueces decisivos de cuanto somos y hacemos. No tenemos por qué explicar nuestro comportamiento para que ellos decidan si es acertado o erróneo. El error está en pensar que somos responsables ante ellos de nuestras acciones y debemos justificarlas ante sus ojos.
¿Por qué no le gustan estos zapatos? Dice el dependiente. Uno no está obligado a responder, porque si responde acepta la validez de la pregunta, y se sentirá ignorante ante el dependiente que es el que de verdad sabe. Una buena respuesta es decir que “Sobre gustos no hay nada escrito”.

Si se trata de un amigo que nos pide prestado el carro, nos sentimos obligados a dar razones para no hacerlo. Nos parece que si no damos razones, puede ser que se ofenda. Si esto sucede se debe a que en el fondo entiende la amistad de forma manipulativas.

Derecho asertivo III

Tenemos derecho a juzgar si nos incumbe la responsabilidad de encontrar soluciones para los problemas de otras personas.

Cada uno debe tratar de solucionar sus problemas aprendiendo a obrar por su cuenta. Tenemos que ayudar al otro más bien a resolver sus propios problemas solo, incluso aunque yo haya sido el causante de esos problemas. Solo somos responsables de nosotros mismos. No tenemos obligación de sacrificarnos por instituciones más grandes creadas por otros para dirigir la tarea de vivir.
Ejemplo en la cola de los clientes, propongo una queja. El dependiente me manipula diciendo que estoy haciendo esperar a tanta gente en la cola, para hacerme sentirme culpable. La culpa no es mía sino del hecho de que no esté atendiendo bien mi queja. La respuesta es: “Atiéndame rápido y no haremos esperar a los demás”. No funciona en esa empresa el modo de atender las quejas.

Derecho asertivo IV

Tenemos derecho a cambiar de parecer. Si en la tienda nos dicen que podemos devolver la mercancía en determinadas circunstancias, no tenemos por qué explicar el motivo por el cual lo devolvemos. Basta decir: He cambiado de parecer.

Derecho asertivo V

Tenemos derecho a cometer errores y a ser responsables de ellos. Nadie es perfecto.

Hay una tendencia culpabilizante que nos dice que debemos reparar a los demás por nuestros errores. Una esposa olvidó anotar en un cheque la persona a quien estaba dirigido. El marido le hace caer en la cuenta de ese error. Ella puede negar que cometiera tal error, exponer las razones para su actuación, tratar de quitarle importancia, excusarse y mostrarse pronta a repararlo. La respuesta asertiva dirá: “Tiene razón fue un descuido mío, y reconozco que te ha traído problemas.
Derecho asertivo VI

Tenemos derecho a decir: “No lo sé”.

Sobre todo a preguntas del tipo: ¿Qué ocurriría si todo el mundo actuase como Vd. actúa?”. La mejor respuesta es decir: “No lo sé”. ¿Qué piensa Vd.?

Derecho asertivo VII

Tenemos derecho a ser independientes de la buena voluntad de los demás antes de enfrentarnos con ellos. No necesitamos de la buena voluntad de los demás para relacionarnos con ellos de manera eficaz y asertiva. No necesitamos la simpatía de las personas a quienes no vamos a volver a ver, a quienes no conocemos, con quienes mantenemos solo relaciones comerciales. No tenemos necesidad de caerle simpático al camarero, al dependiente, al chófer, al profesor de mis hijos, Nuestras relaciones son relaciones de igualdad. No debo renunciar a ninguno de mis derechos solo por caerle bien al otro.

Pero de hecho las otras personas solo nos retiran su buena voluntad si esperan obtener algún beneficio de ellos. Actúan manipulativamente. Si no haces lo que te pido, te voy a poner mala cara. Es muy importante que todos sientan simpatía por ti. A veces nos pueden amenazar diciendo: “Me las pagarás. Te vas a enterar. Dejaré de quererte. No necesitamos que nuestro comportamiento agrade a las personas o que suscite admiración. No debemos angustiarmos por la posibilidad de que alguien no nos quiera.
Derecho asertivo VIII

Tenemos derecho  tomar decisiones ajenas a la lógica. La lógica y el razonamiento suelen basarse en afirmaciones rotundas, de blanco y negro. Pero en la realidad nuestros deseos no se presentan en términos de todo o nada. A menudo son mezcladas y confusas. Hasta es posible que deseemos cosas contrarias a un mismo tiempo. En esas zonas grises la lógica no resulta muy eficaz.
Pero los demás utilizan la lógica para demostrar que estamos equivocados.

Derecho asertivo IX

Tenemos derecho a decir: “No lo entiendo”.

Derecho asertivo X

Tenemos derecho a decir: “No me importa”. Nos hacen creer que deberíamos siempre perfeccionarnos, y seguir las direcciones de los que tratan de mejorarnos.

La verdad es que si pretendemos alcanzar la perfección en algo acabaremos siempre frustrados. Pero tenemos derecho a decir que no pretendemos ser perfectos según la medida de nadie, ni siquiera la nuestra.

Si le reclamas más orden al que es desordenado en casa, puede decir que no le importa el orden según los criterios de la otra persona. Podrían llegar a un compromiso. Si no te metes conmigo cada vez que haces algo que no te gusta. yo no me meteré contigo cuando hagas algo que a mçi no me gusta.

